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(Q�HO� SUHVHQWH� WUDEDMR� GDPRV� D�
conocer cómo las lluvias torrenciales 
arrasan parte de un espacio funerario 
del que no teníamos conocimiento y 
cuyas dimensiones reales descono-
cemos de momento.

&RPHQ]y�FRQ�HO�DÀRUDPLHQWR�GH�
unos restos que solo eran piedras 
que a primera vista daban a entender 

Una pequeña necrópolis tardoantigua
en el Camino del Granadillo.

Villa del Río, Córdoba

Francisco Pérez Daza
Museo Histórico Municipal de Villa del Río

que se trataba de un cimiento o muro 
de piedra arenisca amarilla (molina-
]D�GH�OD�]RQD���'LFKRV�UHVWRV�IXHURQ�
descubiertos como consecuencia de  
las intensas lluvias de  enero del año  
2010, cuyas escorrentías excavaron 
un arroyo, donde solo había existido 
una simple reguera para uso de la par-
cela agrícola que se extiende paralela 
al Camino de El Granadillo.

)RWR����&DPLQR�GHO�*UDQDGLOOR��FDPLQR�%DMRPHGLHYDO��
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Existe un camino al Sur de Villa 
del Río que es el camino o carretera 
de circunvalación que corre paralelo 
D�OD�OtQHD�GHO�IHUURFDUULO�0DGULG�&iGL]��
A la altura de los Grupos Escolares, 
sale otro camino perpendicularmente 
hacia La Mata de Olivar, llamado del 
Granadillo por la existencia de la lla-
mada Fuente del Granadillo1.

&RPR�GLMLPRV� DQWHULRUPHQWH�� ODV�
fuertes lluvias torrenciales del 01-
2010, provocan daños irreparables 
en un espacio funerario del que no 
teníamos conocimiento. El agua de 
las escorrentías de las laderas que 
vierten en la cañada del Granadillo 
desembocan a través de la mencio-
nada cañada, en lo que hasta no hace 
mucho tiempo solo era una reguera 
que corría paralela al camino. Esta 
cañada, recoge aguas de las vertien-
tes que la forman; todas estas tierras 
están plantadas de olivar en forma 
de “no cultivo”, por lo que el agua 
FRUUH�LQPHGLDWD�SRU�ORV�UHJDMRV�KDVWD�
la mencionada cañada, produciendo 
un gran torrente que excava y arrastra 
todo lo que encuentra en su camino. 
Así, el agua torrencial excava una 
profunda cárcava en lo que solo era 
una reguera, y que, a partir de aquí 
le llamaremos “Arroyo del Granadillo”, 
que ya existía como tal pero con un 
curso diferente.

En este correr y arrastrar en forma 
GH�WRUUHQWH�GHMD�DO�GHVFXELHUWR���SULPH-
UR��SDUWH�GH�XQ�PXUR�GH�VLOODUHMR�TXH�
en principio se pensó que se trataba 

de algún cimiento de construcción 
antigua que debió de haber en este 
sitio. Más tarde, las siguientes llu-
vias torrenciales  descubren lo que 
DOJXQRV�GtDV�GHVSXpV�VH�FRQ¿UPDUtD�
que se trataba de los restos de varias 
tumbas arrasadas por el agua y de las 
que no teníamos conocimiento. Apa-
recen a 200 metros aproximadamente 
de la carretera de circunvalación   y el 
ferrocarril. A unos 150 m. aproximada-
mente más al sur de la misma parcela, 
tenemos evidencias de un posible 
asentamiento con restos romanos. 
Por su envergadura creemos que se 
podría tratarse de una villa  o casa de 
labor romana; sin tener conocimiento 
de que aquí existiera un espacio de 
enterramientos funerarios.

Ante el descubrimiento, mi primer 
pensamiento fue ver si, de alguna 
manera, se hubiera podido hacer un 
estudio adecuado; pero las lluvias no 
dieron tregua y  el torrente excavó y 
arrastró tierra, piedras y restos sin 

1����3e5(=�'$=$��)�����������$OGHD�GHO�5tR��GH�ORV�RUtJHQHV�D�OD�pSRFD�EDMRPHGLHYDO.  Villa  del 
Río (Córdoba).

Foto 2. Camino del Granadillo. Lo que era 
una reguera de riego se va transformando 
en arroyo profundo por las escorrentías de la 
cañada del Granadillo.
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remedio. Solo quedaba tomar nota 
para que quedara constancia de su 
existencia  y documentar en lo posible 
OR�TXH�LED�DÀRUDQGR�VHJ~Q�HO�DJXD�OR�
SHUPLWtD��8Q�HVWXGLR�PX\�VXSHU¿FLDO�
dentro de unas posibilidades adver-
sas por la rápida destrucción que se 
produce en pocos días.

También tenía el inconveniente 
del  camino que, al ser un camino 
muy transitado, no quería levantar 
curiosidades que pudieran provocar 
alguna destrucción añadida. Gracias 
D� OR� FDPXÀDGR�TXH�TXHGDED�SRU� HO�
DUUDVWUH� GH� RWURV�PDWHULDOHV� DMHQRV�
al contexto que nos interesaba estu-
diar, se pudo ir lentamente tomando 
nota de todo lo que iba apareciendo 

de interés por la acción del agua. La 
presencia de grandes piedras en el 
lecho del arroyo, son procedentes de 
las obras de consolidación del camino 
llevadas a cabo unos años antes.

Hoy no quedan visibles vestigios 
algunos, todo ha quedado soterrado, 
con lo que la seguridad del lugar que-
da bastante protegida. Espero haber 
tomado nota, no de todo lo que hu-
biera querido, pero al menos sí, de lo 
más básico para tener constancia de 
su existencia  y para que forme parte 
de la historia de esta tierra.

Como características generales 
de este espacio funerario, se observa 
que las tumbas se sitúan en el terreno 

)RWR����$UUR\R�GHO�*UDQDGLOOR��SULPHUDV�DÀRUD-
ciones de restos materiales.

Foto 4. Primer descubrimiento de restos de 
WHJXODV�\�ORVD�FDOL]D��ORV�SULPHURV�UHVWRV�GH�
una tumba).

Foto 5. Camino del Granadillo. Arroyo año 
2010.

Foto 6. Camino del Granadillo días después, 
enero 2010.
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con cierta ordenación, siendo intere-
sante constatar que todas ellas se 
encuentran dispuestas en dirección 
cardinal Este-Oeste; mantienen una 
distribución espacial ordenada, para-
lelas entre sí, separadas por amplio 
espacio de aproximadamente dos 
metros.

En los tiempos en los que se prac-
ticaron estos enterramientos no exis-
tía como tal ni el camino ni el arroyo, el 
camino llamado del Granadillo es de 
pSRFD�EDMRPHGLHYDO��\���HO��DUUR\R��TXH��
destruye  el  espacio  funerario,  como  
GLMLPRV� DQWHULRUPHQWH�� FRPHQ]y� QR��
hacía mucho tiempo por  una simple 
reguera de la parcela agrícola que 
discurre paralela al camino dirección 
Sur-Norte; hoy es un profundo arroyo 
TXH�HQ�DOJXQRV�VLWLRV�DOFDQ]D�PiV�GH�
2,00 m. de profundidad.

En  la parte de la parcela agrícola 
que aparece el muro comentado ante-
riormente, ahora con nuevos torrentes 
GH�DJXD�HPSH]DEDQ�D�DSDUHFHU�XQRV�
restos de tegulas fragmentadas por 
la presión de la tierra. Al principio no 
sabíamos de qué se trataba, porque 
el muro estaba sobremontado sobre 
estos restos. Nuevas avenidas en 

los días siguientes nos dan ya la vi-
sión clara de que se trataba de unas 
tumbas descubiertas por un torrente 
de agua. No aparecen todas a la 
YH]�SRU�HVWDU�HQ�GLVWLQWRV�QLYHOHV�GH�
profundidad; van apareciendo según 
el agua va excavando el terreno su-
cesivamente en varios días.

Este espacio se extiende a lo largo 
de unos 15 m. sobre la orilla del ca-
mino  y la parcela agrícola. Por todo 
lo observado, he podido hacer refe-
rencia de la tipología y arquitectura  
de solo seis tumbas paralelas entre 
sí y orientadas  como decimos Este- 
Oeste. Con los siguientes torrentes 
de agua, se descubre otro muro en 
el lado del camino paralelo al anterior, 
pero al observar que estos muros, 
VREUH�WRGR�HO�GH�OD�PDUJHQ�L]TXLHUGD�\��
que corresponde al lado de la parcela 
agrícola, estaban sobremontados en-
cima de las tumbas menos profundas, 
se descarta la idea de que se tratara 
de un recinto funerario. A medida que 
se va descubriendo  y concretando 
más parte de muro, al ir estudiando 
PiV�VX�FRQVWUXFFLyQ��VLOODUHMRV�FDO]D-
dos con piedras pequeñas sobre una 
hilada de grandes cantos rodados), 
creemos que puede tratarse de una 

Foto 7. Se ve como el cimiento está montado 
sobre una tumba.

Foto 8. Muro montado sobre tumba con 
cubierta a la Capuccina.
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construcción posterior, posiblemente, 
más tardía o, medieval.

Aunque no son muchos los datos 
de que disponemos para hacer un 
riguroso análisis del este sector fune-
rario tal y como hubiésemos deseado 
(debido a la falta de un correcto tra-
EDMR�DUTXHROyJLFR�VL�ODV�FRQGLFLRQHV�
nos lo hubieran permitido), sí se pudo 
UHDOL]DU��DO�PHQRV��XQ�HVWXGLR�WLSROy-
gico e interpretativo según la clima-
tología nos lo fue permitiendo, para 
ir valorando los distintos elementos 
constitutivos de los enterramientos. 
Centrándonos en el análisis de la 
necrópolis, el primer aspecto que 
DERUGDPRV� HV� OD� RUJDQL]DFLyQ� GHO�
espacio funerario y la orientación de 
las tumbas.

Organización del espacio fune-
rario.

Las necrópolis antiguas disponían 
por lo general de alguna estructura 
que acotaba el espacio destinado a 
uso funerario. Una delimitación del 
recinto funerario que solía solventarse 
mediante un muro cerrado2. Pero en 
nuestro caso, ese muro, como hemos 
explicado nos desorientó al creer que 
se trataba del muro de acotamiento 
del espacio funerario, resultando ser 
un muro de una posible construcción 
posterior. Sin embargo, se pudo ob-
servar que el espacio funerario pre-

VHQWDED�XQD�GLVWULEXFLyQ�RUJDQL]DGD��
y una cierta ordenación: se trata de 
tumbas que se distribuyen generando 
una  hilera o  se disponen en  forma  
paralela. La separación entre los 
enterramientos es bastante notable, 
aproximadamente, 2 m., en tres de 
ellas; lo que facilitaría el tránsito entre 
los enterramientos3. Hemos de desta-
car que las tumbas no estaban todas a 
la misma profundidad, sino que unas 
estaban más profundas que otras y  
de construcción diferente como pode-
mos observar en las fotografías con 
las que ilustramos algo del contenido 
de este espacio funerario. La profun-
didad de estos enterramientos oscila 
entre 90 cm. y 1, 30 m. sobre el nivel 
del suelo actual.

Orientación.

'HVGH�HO�VLJOR�,,,��DYDQ]DGR�DVLVWL-
mos al cambio de  orientación en  las 
sepulturas, pasando de la tradicional 
orientación Norte-Sur predominante 
en el Alto Imperio, a Este-Oeste, que 
es la adoptada por los enterramientos 
tardorromanos, estando documentada 
en  todas las necrópolis de Hispania. 
Esta  práctica se ha relacionado con 
ODV�LQÀXHQFLDV�GHO�&ULVWLDQLVPR�SRU�OD�
GLVSRVLFLyQ�GH� OD�FDEH]D�GHO�GLIXQWR�
al Oeste, mirando al Este, siguiendo 
la misma orientación de las basílicas 
paleocristianas, hacia Roma o hacia 
la ciudad Santa de Jerusalén (SAN-

2 .- HESBERG, H. (1994). 0RQXPHQWD��,�VHSROFUL�URPDQL��H�OD�ORUR�DUFKLWHWWXUD,  Milan.
3����6È1&+(=�520(52��,����������³8Q�VHFWRU�WDUGRUURPDQR�GH�OD�QHFUySROLV�VHSWHQWULRQDO�GH�
Corduba. Estudio  crítico: Análisis Tipológico e  interpretativo del sector funerario”. Arqueología 
&RUGREHVD, nº 7 Córdoba. pp. 63 ss.
.- (2001). “Un  sector Funerario de la Necrópolis septentrional de Corduba”, $�$�&���nº 12, Semi-
nario de Arqueología, Universidad de Córdoba, pp. 79-111.
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TANA, 1995; CARMONA, 1998)4. A. 
/ySH]� VHxDOD� TXH� HQ� OD�5RPD� GHO�
siglo III  surgieron nuevas creencias 
espirituales que otorgaron un sim-
bolismo especial al Sol Naciente; de 
aquí la preferencia por inhumar a sus 
difuntos en decúbito supino, con la 
orientación ya indicada, permitiéndo-
les, así, contemplar el nacimiento del 
Sol cada día5.

Sin embargo, otros autores es-
timan que es difícil atribuir la orien-
tación de los enterramientos a una 
práctica religiosa concreta y que esta 
debe relacionarse con otros aspectos 
más simples como la salida y la pues-
ta del sol6. En este sentido, si bien es 
indudable la asociación entre la orien-
tación de las tumbas y los lugares de 
salida del Sol a lo largo del año, en 
cambio resulta bastante complicado 
conocer las causas reales de esta 
práctica, que pueden ser múltiples: 
astronómicas,  religiosas, etc. Pues 
aunque con el Cristianismo –esto es, 
entre los siglos IV-VII-, se presta una 

particular atención a la salida del Sol, 
ya desde el siglo I d.C. encontramos 
en Oriente (y más tarde en Occiden-
WH���HO�FXOWR�DO�6RO��SHUVRQL¿FDGR�HQ�HO�
dios Mitra7.

(Q� HVWH� VHQWLGR�� ,�0XxL]� DOXGH�
a la relación de las inhumaciones 
GH� OD�]RQD� IXQHUDULD���GH�(O�5XHGR�
(Almedinilla, Córdoba), con el Cristia-
nismo  y también por su orientación 
Este-Oeste, las vincula con prácticas 
paganas de carácter ancestral  y con 
los cultos orientales, en los que el sol 
actuaba como protector del difunto y 
como símbolo de Resurrección8.

En la necrópolis del Camino del 
*UDQDGLOOR�REMHWR�GH�QXHVWUR�HVWXGLR��
la orientación es Este-Oeste. La ca-
EH]D�VH�PDQWLHQH�VLHPSUH�DO�2HVWH�\�
los pies al Este9. No hemos intentado 
observar si existía alguna variación 
en las orientaciones de las tumbas, 
según la declinación solar: es decir, 
las variaciones de grados según la 
variabilidad de las estaciones del año. 
Aunque como digo no es este un as-

4 .- A.A.A. SANTANA FALCON, I. (1995), “El Cerro del Cernícalo, la necrópolis paleocristiana de
Itálica, Sevilla” `92, vol. III, Sevilla, pp. 283-300.
.- CARMONA BERENGUER, S. (1998). Mundo funerario rural en la Andalucía tardoantigua y de 
pSRFD�YLVLJRGD. Córdoba.
5����/Ï3(=�%25*2f2=��$����������³2ULHQWDFLyQ�GH�WXPEDV�\�6RO�QDFLHQWH��$VWURQRPtD�FXOWXUDO�
en la Antigüedad Tardía”, ;;,9�&RQJUHVR�1DFLRQDO�GH�$UTXHRORJtD��YRO���. Cartagena, pp.643-
651.
6 .- MACIAS I SOLÉ, J.M.; REMOLÁ VALLVERDÚ, J.A. (1995), “L´área funeraria baix-imperial 
i tardoromana de Mas Rimbau (Tarragona): Análisis tipológica”, /�$UTXHRORJtD��GH�OD�PRUW����(O�
PyQ�IXQHUDUL�D�O�$QWLJXLWDW��D�OD�&DWDOXQ\D�PHULGLRQDO��&LWHULRU�O´Tarragona, pp 189-201.
7���,EG��/Ï3(=�����������66�
8����08f,=�-$e1��,����������³1XHYRV�GDWRV�VREUH�OD�QHFUySROLV�WDUGRDQWLJXD��\�GH�pSRFD�YLVLJR-
da de El Ruedo (Almedinilla)-Córdoba). ¿Haciendo hablar a los muertos?”, Antiquitas nº 11-12, 
Córdoba pp. 111- 174.
9����³/D�RULHQWDFLyQ�VRODU�HV�XQ�HMHPSOR�GHO�PRGR�HQ�TXH�ODV�FRPXQLGDGHV�SUHKLVWyULFDV�XVDURQ�
REVHUYDFLRQHV�GH�OD�QDWXUDOH]D�SDUD�FRPSUHQGHU�VX�OHQJXDMH�ULWXDO�VREUH�OD�YLGD��OD�PXHUWH�\�HO�
PiV�DOOi´��&+$3$6��58,=�������������
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pecto que hayamos intentado en este 
WUDEDMR�GHELGR�D�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�HQ�
ODV�TXH�KHPRV�WUDEDMDGR�

Estructura de la fosa

Las estructuras que hemos podido 
observar; siempre de forma muy limi-
tada, ya que se reducía a lo que te 
GHMDED�YHU�HO�WRUUHQWH�GH�DJXD�FXDQGR�
HVWH�EDMDED�GH�QLYHO�\��TXH�GHVJUDFLD-
damente siempre arrastraba más que 
OR�TXH�QRV�GHMDED�YHU��3DUHFH�TXH��ODV�
fosas excavadas directamente en  el 
terreno  aparecen cubiertas, (predo-
minando en nuestro caso las tegulae).  
Las paredes de las fosas parece que 
IXHURQ� UHIRU]DGDV�FRQ� UHYHVWLPLHQWR�
interior a modo de cista o a modo 
GH�FDMD�TXH� UHIXHU]DQ�VXV�SDUHGHV��
empleando para ello tegulae10.  Siem-
pre, aparecen en estado fragmentario 
hundidas hacia el interior de la fosa. 
También aparece una tumba exca-
vada directamente sobre  el  terreno  
(arcilla virgen) sin  ninguna estructura 
constructiva como podemos ver en la 
fotografía correspondiente.

Igualmente, podemos distinguir 
dos estructuras de cubierta diferen-
WHV�� /D� FXELHUWD� YLHQH� GH¿QLGD� SRU�
el tipo de material empleado en su 

construcción: con tegulae,  puestas 
“D� � OD�&DSXFFLQD” o doble vertiente, 
generando así una sección triangular. 
También parece que alguna fuese 
cubierta con losa de piedra como 
veremos. Al margen de las cubiertas, 
y su estructura, no se ha conserva-
do ninguna estructura que indicara 
su situación de superioridad y, por 
tanto, desconocemos el grado de 
PRQXPHQWDOLGDG�TXH�SXGR�DOFDQ]DU�
la necrópolis.

Inhumación: Ritual, disposición 
del cadáver y adscripción religiosa

La inhumación11 es el rito principal 
HQ� ORV�FRQMXQWRV� IXQHUDULRV�HVWXGLD-
dos. Esta práctica se impone durante 
la Antigüedad Tardía, aunque su uso 
se remonta a tiempo atrás. Se trata del 
rito de enterramiento más antiguo en 
Roma constatado a partir de  los siglos 
VIII-VI  a.C., y  que desde el siglo V 
a.C. convive con  la incineración12.

La posición del inhumado en  las 
tumbas  estudiadas es  siempre la de 
decúbito supino, “SRVLFLyQ�TXH�PiV��
fácil evoca el reposo”13. Es decir, el 
cuerpo del difunto se dispone boca 
DUULED��FRQ�OD�FDEH]D�\�HO�FXHUSR�UHF-
WRV��\�ORV�EUD]RV�H[WHQGLGRV�D�OR�ODUJR�

10 .- Estos motivos circulares se constatan también en la necrópolis del Sector funerario de la 
QHFUySROLV�VHSWHQWULRQDO�GH�&RUGXED��6È1&+(=�520(52��,����������8Q�VHFWRU��WDUGRUURPDQR���
GH��OD�QHFUySROLV�VHSWHQWULRQDO��GH�&RUGXED.
11 .- inhumar  v. tr. Depositar de manera solemne el cadáver de una persona en una fosa o en un 
nicho para, posteriormente, cubrir la cavidad con tierra o cerrarla con una lápida o losa. enterrar, 
sepultar. Diccionario Manual de la Lengua Española Vox. 2007 Larousse Editorial, S.L.
12����,EG��6È1&+(=�520(52��,����������8Q�VHFWRU�WDUGRUURPDQR�GH�OD�QHFUySROLV�VHSWHQWULRQDO��
GH�&RUGXED.  P. 88.
13� ���*21=È/(=�9,//$(6&86$��5���������(O�PXQGR�� IXQHUDULR�URPDQR�HQ�HO�3DtV�9DOHULDQR��
0RQXPHQWRV�IXQHUDULRV�\�VHSXOWXUDV��HQWUH�ORV�VLJORV�,�D�&��±�9,,,�G�&., Madrid-Alicante.
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del cuerpo. En función de la disposi-
FLyQ�GH� ORV�EUD]RV��SXHGHQ�HVWDEOH-
cerse numerosas variantes, práctica 
que está asociada al Cristianismo, 
mientras que la disposición de los 
EUD]RV�D�OR�ODUJR�GHO�FXHUSR�HVWi�PiV�
relacionado con el mundo pagano14, 
esto no lo hemos podido comprobar, 
ya que solo podemos valorar lo que 
HO�DJXD�QRV�GHMy�YHU�

El ritual funerario en la Tardoan-
tigüedad fue la inhumación, que a 
SDUWLU�GHO�VLJOR�,,,��DOFDQ]D�VX�Pi[LPR�
esplendor gracias al triunfo del Cris-
tianismo. Efectivamente, el Cristianis-
mo adopta del Judaísmo pautas del 
ritual funerario como la inhumación y  
determinadas tipologías de enterra-
miento15. La visión que actualmente 
tenemos sobre el ritual funerario 
tardoantiguo es todavía parcial; sin 
embargo, las características del mis-
mo han sido deducidas de rituales 
bien conocidos y  estudiados, como 
HO�URPDQR�\��HO�PR]iUDEH��1R��YDPRV�
a adentrarnos en las actividades que 
se llevan a cabo desde el fallecimiento  
de una persona hasta la deposición 
del cadáver en su tumba.

Al abordar el estudio de una ne-
crópolis tardorromana y tardoantigua 
surge habitualmente el problema de 
VX�GH¿QLFLyQ�FRPR�SDJDQD�R�FULVWLDQD��
Por lo menos durante el siglo IV, mo-
mento en el que el cristianismo triunfa 

como religión tolerada. De acuerdo 
con todo ello, son varios los factores 
TXH� KHPRV� DQDOL]DGR� SDUD� LQWHQWDU�
GH¿QLU�OD�DGVFULSFLyQ�GH�HVWH�HVSDFLR�
funerario.

Contamos con que la orientación 
de las tumbas (Este-Oeste) es la 
adoptada por la mayoría de los ente-
rramientos cristianos, aunque no se 
descarta la posibilidad de que enterra-
mientos paganos emplearan la misma 
orientación. En este sentido, algunos 
autores estiman que “la orientación 
GH�ODV�WXPEDV��GHEH�UHVSRQGHU�PiV��
D� WUDGLFLRQHV�FXOWXUDOHV� �\�D�PRWLYD-
ciones  particulares  que a creencias 
UHOLJLRVDV�>«@”16. Con los datos de que 
disponemos, no podemos discernir la 
posible adscripción religiosa de la ne-
crópolis. A pesar de ello, nos gustaría 
completar el estudio de este espacio 
funerario con algunos datos más, que 
abordaremos desde el punto de vista 
cronológico.

Por un lado, la secuencia estra-
WLJUi¿FD�TXH�QRV�KD�GHMDGR�HO�DJXD��
Por otro lado, el análisis tipológico 
de las sepulturas, ya comentados 
anteriormente. A estos dos datos 
habría que añadir un tercer pilar, que 
HV� OD�FDUHQFLD�GH�DMXDU� IXQHUDULR� �DO�
menos no sabemos de su existen-
cia). También vemos que las fosas 
GH�LQKXPDFLyQ�SDUWHQ�GH�GHEDMR�GHO�
muro anteriormente comentado, con 

14 .- CARMONA BERENGUER,S. (1998) Mundo funerario rural en Andalucía tardoantigua y de  
pSRFD�YLVLJRGD, Córdoba.
15 .- TESTINI, P. (1980), $UFKHRORJtD�&ULVWLDQD, Bari. P. 77.
16 .- SEGURA HERRERO, G.; TORDERA GUARINOS, F. (2000). “La necrópolis tardorromana del 
Camino de El  Monastil (Elda, Alicante): cristianismo y paganismo en la cuenca del río Vinalopó 
durante el siglo VI d.C.”
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la orientación Este-Oeste. Las tumbas 
en fosa excavadas en tierra con cu-
bierta “a la capuccina” y revestimiento 
interior nos permiten establecer una 
cronología aproximada desde el siglo 
III al VI. Aunque el uso de tegulae  “a la 
capuccina” abarca una amplia crono-
logía que parte del siglo II hasta el VI.

Por otra parte, el empleo de losas 
se remonta al Alto Imperio y  perdura 
hasta la Tardoantigüedad, con una 
cronología de los siglos II/III-VIII.  Las 
ORVDV�GH�SLHGUD�ELHQ� WUDEDMDGDV�VRQ�
más frecuentes en ámbito urbano 
durante los siglos IV-V; mientras las 
ODMDV��PDO� GHYDVWDGDV�� DEXQGDQ� HQ�
XQ� DPELHQWH� UXUDO�� HVSHFt¿FDPHQWH�
entre los siglos V-VII17. Por tanto, se 
trata de un área funeraria tardorro-
mana, cuya adscripción religiosa nos 
ha sido imposible precisar. Debido a 
la falta de información ignoramos si 
este lugar correspondió a un espacio 
funerario pagano o bien tuvo un uso  
exclusivamente cristiano. Varios son  
ORV��PRWLYRV�DQDOL]DGRV�TXH��QRV��KDQ�
impedido esclarecer el culto al que se 
adscribió la necrópolis, como son: la 
DXVHQFLD� GH�DMXDUHV�� GH�HSLJUDItD� \�
otros materiales.

Desafortunadamente, con base 
tan solo en la homogeneidad de los 
enterramientos, su orientación (Este-
Oeste) y  el ritual funerario (inhuma-
FLyQ���QR�KHPRV�SRGLGR�DOFDQ]DU�HVWH�
tipo de conclusiones. No obstante, 
somos conscientes de que todos  es-
tos factores condicionaron las tumbas 

de la población cristiana durante la 
Tardoantigüedad.

&RQMXJDQGR� OD� LQIRUPDFLyQ�DSRU-
tada con la tipología  y la orientación, 
KHPRV�¿MDGR�XQD�FURQRORJtD�UHODWLYD�
para este espacio funerario. A modo 
de hipótesis proponemos la siguiente 
UHÀH[LyQ��&RQ��WRGRV��HVWRV�GDWRV�\��OD�
publicación del epígrafe del siglo III 
encontrado en este lugar en 1997, nos 
LQFOLQDPRV�D�SHQVDU��HQ�GH¿QLWLYD��TXH�
la necrópolis documentada en este 
espacio del Camino del Granadillo 
tuvo un uso funerario entre los siglos 
II/III-IV,  pudiendo incluso prolongarse 
hasta el VII.

La contextualización de la ne-
crópolis

Es sabido que a partir del siglo II 
G�&��OD�LQKXPDFLyQ�FRPLHQ]D�D�VXVWL-
tuir a la cremación como rito funerario 
predominante, en un proceso lento, 
pero imparable, que en líneas gene-
UDOHV��\�VLPSOL¿FDQGR��EDVWDQWH�SXHGH�
relacionarse con los avances del 
cristianismo. En un primer momento, 
las clases más pudientes – cristianas 
R�QR��VLJXHQ�XWLOL]DQGR�FRQWHQHGRUHV�
funerarios de gran porte. Mientras, la 
gran mayoría de las poblaciones  y 
sobre todo en los asentamiento rura-
les, se suelen contentar con conseguir 
un lugar digno de enterramiento, en 
una simple fosa en el terreno, o  reu-
WLOL]DQGR� LQFOXVR� WXPEDV� DQWHULRUHV��
&RQ��HO�DYDQ]DU�GHO�,PSHULR��DIHFWDGR�
por crisis que progresivamente lo irán 

17����*21=È/(=�9,//$(6&86$��5�����������(O��PXQGR�IXQHUDULR�URPDQR�HQ�HO�3DtV�9DOHQFLDQR��
0RQXPHQWRV�\�VHSXOWXUDV�HQWUH�ORV�VLJORV�,�D�&��9,,,�G�&., Madrid-Alicante.



408

Boletín de la Asociación Provincial de Museos Locales de Córdoba

minando, el cristianismo va ganado 
WHUUHQR�\�FRQ�pO�VH�PRGL¿FD�GH�PDQHUD�
VXVWDQFLDO�HO�ULWR�IXQHUDULR��XWLOL]DQGR�
como rito exclusivo la inhumación.

Se conoce bastante bien este 
mundo tardío, que asiste a la des-
composición del Imperio, y casi a la 
fusión de su mundo funerario con el 
de la etapa visigoda, en parte porque 
sobreviven importantes núcleos hu-
manos que mantienen su base cultu-
ral hispanorromana. Sin embargo, no 
ocurre así en las tumbas del Camino 
del Granadillo, donde solo podemos 
intuirlo a partir de estos desafortu-
QDGRV�KDOOD]JRV��OR�TXH�VXSRQH�XQD�
pérdida incuestionable de información  
y que la que nos ha llegado sea insu-
¿FLHQWH�SDUD�ORJUDU�XQD�LQWHUSUHWDFLyQ�
que ya de por sí resulta bastante 
FRPSOLFDGD� GHELGR� D� OD� LQGH¿QLFLyQ�
cultural de estos momentos.

Consideramos que el término ne-
FUySROLV�GHVLJQD�³>«@�el espacio  des-
tinado a la deposición de cadáveres, 
ya sea de la  prehistoria  o de la  his-
WRULD��PiV��UHFLHQWHV´18. Si tuviéramos 
TXH� FDUDFWHUL]DU� HO� VHFWRU� IXQHUDULR�
HVWXGLDGR�� XELFDGR� MXQWR� DO�&DPLQR�
del Granadillo, podríamos decir que 
se trata de una necrópolis sencilla de 
carácter humilde, desde el punto de 
vista tipológico de los enterramientos, 
ya que desconocemos las estructuras 
y su grado de monumentalidad, así 
FRPR��OD�FDUHQFLD�GH�DMXDU��SHUVRQDO�
o ritual. Suponemos que las tumbas 
SHUPDQHFLHURQ� RFXOWDV� EDMR� WLHUUD�

XQD�YH]�SHUGLGD�OD�VHxDOL]DFLyQ�TXH�
suponemos que se trataría de un 
simple túmulo de tierra, una señal de 
piedra anepígrafa o por un elemento 
indeterminado de madera.

De todo ello parece desprenderse 
que los individuos enterrados en este 
espacio funerario debieron de perte-
necer a estratos sociales similares (no 
elevados, pero tampoco por ello nece-
sariamente humildes) o, al menos no 
muy distanciados entre sí. Sin embar-
go aparece una sepultura muy básica 
estructuralmente, ya que carece de 
cualquier elemento constitutivo, tanto 
fosa como cubierta, de tal forma que 
se deduce que pudo estar practicada 
directamente sobre el suelo. Esta es 
la forma más simple de deposición 
del cadáver en este espacio, fosa 
simple excavada en tierra y carente  
de cualquier tipo de estructura.

No obstante, aun considerando 
este enterramiento como una tumba 
carente de estructura, no resulta 
extraño pensar que el cadáver fuera 

)RWR����$ÀRUDFLyQ�GH�WXPED�H[FDYDGD�HQ�
tierra sin estructura alguna.

18 .- Ibd. CARMONA, BERENGUER, S. (1998).   Mundo  funerario rural en la Andalucía  tardoan-
tigua y de pSRFD�YLVLJRGD, Córdoba.
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depositado en la tierra sin más, ya que 
es el tipo de enterramiento más senci-
llo. Consiste en una fosa excavada en 
WLHUUD�GRQGH�HO�FDGiYHU��XQD�YH]�GHSR-
sitado, se cubre de tierra hasta el nivel 
original del suelo, prescindiendo de 
cualquier otro elemento o estructura. 
Esta modalidad se constata en otras 
necrópolis tardorromanas con una 
cronología de los siglos III/  IV-VII19.

Hemos podido comprobar que las 
fosas presentan, en casi todos los 
casos, revestimiento a modo de cista 
R�D�PRGR�GH�FDMD�TXH�UHIXHU]DQ�VXV�
paredes, empleando para ello tegulae, 
(en una de ellas menos hundida se 
pudo medir el ancho entre paredes, 
quedando una cavidad para la fosa 
de 60 cm.). Por otro lado, no hemos 
podido constatar ninguna tumba de 
FXELHUWD�SODQD��TXL]iV�LUUHFRQRFLEOHV�
por el efecto de hundimiento.

Cubiertas “a la Capuccina”

Son cubiertas conformadas siem-
pre por tegulae que se disponen sobre 
la fosa a doble vertiente, generando 
así una sección triangular. El citado 
sistema de cubrición es uno de los que 
más predominan en los enterramien-
tos adscritos a este espacio funerario. 
Al parecer, la fosa es colmatada de 
tierra hasta el nivel del suelo, sobre el 
cual se dispone la cubierta de tegulae 
D�GRV�DJXDV��SHUPLWLHQGR�XQD�PHMRU�
conservación de la tumba como se 
puede ver en las fotos 14 y 15.

Las tumbas de las fotos 12 y 13 
presentan además una losa de piedra 
FDOL]D�TXH�QR�VDEHPRV�VL�IXH�XWLOL]DGD�
como suelo o como cubierta de la tum-
ED��3RU�HMHPSOR��HO�HPSOHR�GH�FXELHU-
tas de losas de piedra aparece en las 
necrópolis del Árbol de Amor, en las 
necrópolis de Almedinilla (Córdoba),20 

)RWR�����7XPED�FRQ�FXELHUWD�GH�ORVD�FDOL]D�
(C. Granadillo).

Foto 11. Tumba hundida por la presión de la 
tierra.

19 .- ALMAGRO BASCH, M. (1955). /DV�QHFUySROLV�GH�$PSXULDV�,,��1HFUySROLV�URPDQDV��\�QHFUy-
polis indígenas, Barcelona. P. 305.
20 .- Ibd. CARMONA BERENGUER, S. (1998).   Mundo  funerario rural en la Andalucía  tardoan-
tigua y de pSRFD�YLVLJRGD, Córdoba.
���08f,=�-$e1��,����������³1XHYRV�GDWRV�VREUH�OD�QHFUySROLV��WDUGRDQWLJXDV��\�GH�pSRFD�YLVLJR-
da de El Ruedo (Almedinilla- Córdoba). ¿Haciendo hablar a los muertos?”, Antiquitas nº 11-12, 
Córdoba, pp. 175-189.
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con una cronología aproximada de los 
siglos IV/ V- VII. En este espacio solo 
constatamos una losa de grandes di-
mensiones (105 x 63 cm.), con forma 
más o menos rectangular aparecida 
tal y como muestran las fotografías.

&RQFOXLPRV� HO� WUDEDMR� GH� HVWD�
pequeña necrópolis por no haber ya 
más información al desaparecer la-
mentablemente, todos los restos que 
HO�DJXD�KD�LGR�DÀRUDQGR��7RGD�OD�LQ-
formación que hemos podido recoger 
la hemos ido documentando en este 
WUDEDMR��+XELHUD�VLGR�PiV�FRPSOHWR�VL�

se hubiera hecho con la metodología 
propia de estos casos, pero el agua de 
las lluvias torrenciales de estos años 
arrasaron lamentablemente todo lo 
TXH�IXH�DÀRUDQGR�HQ�XQ�HVSDFLR�GH�
tiempo de pocos días.

(Q�������HO�KDOOD]JR�GH�XQD�LQVFULS-
ción funeraria latina tardía, hallada en 
el mismo lugar del Camino del Granadi-
llo, nos dio la ocasión de poder estudiar 
y publicar dicha estela21. Hoy tenemos 
FDVL� OD� FHUWH]D� TXH� OD� LQVFULSFLyQ� VH�
hallaba originariamente  en este lugar, 
y  que, no pudo llegar procedente de la 

Foto 12. Tumba con asiento de losa y costa-
do de tegula.

)RWR�����/RVD�GH�SLHGUD�FDOL]D�XWLOL]DGD�FRPR�
asiento de la sepultura (?), medidas, 105x63.

Foto 14. Detalle de la cubierta de tegulae "a 
la capuccina".

Foto 15. Cubierta de tegulae "a la capuccina".

21����$50,1�8��67</2:��025(1$�/Ï3(=��3e5(=�'$=$��³1RWDV�SDUD�OD�ORFDOL]DFLyQ�GH�5LSD�
�3OLQLR��1�+��,,,������$�SURSyVLWR�GH�XQ�QXHYR�KDOOD]JR�HSLJUi¿FR´��HQ�$��$��&., nº 8. Diputación 
Provincial. Córdoba, 1997. pp. 181-196.
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necrópolis cercana del Árbol del Amor, 
GRQGH�H[LVWH�RWUD�]RQD�GH�HQWHUUDPLHQ-
tos de cronología más antigua.

Inscripción funeraria

La estela a la que hacemos refe-
rencia fue hallada hace varios años 
de forma casual al sur de la pobla-
FLyQ�GH�9LOOD�GHO�5tR��MXVWR�GRQGH�VH�
ubica la necrópolis que estudiamos22. 
6H�WUDWD�GH�XQD�HVWHOD�GH�FDOL]D�JULV�
local, un material poco usual como 
soporte epigráfico, puesto que la 
gran mayoría de las inscripciones 
de esta parte de la ribera del río se 
JUDEDURQ� HQ� XQD� FDOL]D�PLFUtWLFD� R�
HQ� OD�DUHQLVFD� URMD� ORFDO� �PROLQD]D���

7DPSRFR�HV�HVWD� FDOL]D�XQ�PDWHULDO�
muy idóneo, debido a los muchísimos 
DJXMHURV�SURGXFLGRV�SRU�OD�HURVLyQ��\�
TXH�KD�LQÀXLGR�HQ�OD�GLVSRVLFLyQ�GH�OD�
inscripción e incluso han determinado 
HO�WUD]DGR�GH�DOJXQDV�OHWUDV��/D�IRUPD�
y  el materia inadecuado de la estela 
con sus acróteras rudimentarias  y la 
grabación poco hábil del texto, que, 
sin embargo, trae unas soluciones 
SDOHRJUi¿FDV� VRUSUHQGHQWHV�� SHUPL-
ten una datación bastante segura, en 
HO�VLJOR�,,,�DYDQ]DGR��FXDQGR��IXHUD�GH�
los grandes centros, desaparecerían 
los talleres, que no solo dominaban 
perfectamente el oficio, sino que 
también transmitirían las formulas 
tradicionales23.

22 .- La estela a la que hacemos referencia se conserva en el Museo Histórico Municipal de Villa 
del Río.
23 .- Cf. STYLOW, 1995, especialmente p. 224.

(StJUDIH�IXQHUDULR�KDOODGR�HQ�HO�&DPLQR�GHO�*UDQDGLOOR���������1RWDV�SDUD�OD�ORFDOL]DFLyQ�GH�5LSD
�3OLQLR��1�+��,,,������$�SURSyVLWR�GH�XQ�QXHYR�KDOOD]JR�HSLJUi¿FR�HQ�$��$��&���Q�����SS����������
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TEXTO EPIGRÁFICO

'�LV��0�DQLEXV��6�DFUXP�
$JDW�K�RQLFXV
$Q�QRUXP�/;;9
3�LXV��.�DUXV��V�XLV��V�LW��W�LEL��W�HUUD��O�HYLV�

Consagrado a los dioses de los 
muertos (Dii Manes), Agathonico, de 
75 años, querido por los suyos (yace 
aquí). Séate la tierra ligera.

Es importante aclarar que el princi-
pal motivo que me lleva a abordar este 
estudio ha sido mi especial interés en 
reconstruir la historia de esta tierra, y 
por tener la ocasión de estudiar dos 

FRQMXQWRV�IXQHUDULRV�XELFDGRV�HQ�GRV�
sitios cercanos. El primero conocido 
HV�HO�FRQMXQWR�GHO�ÈUERO�GHO�$PRU��DO�
TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�5DPtUH]�GH�ODV�
&DVDV�'H]D�TXH�QRV� GLFH�� ³«en lo 
DOWR�GHO�FHUUR�QRPEUDGR�0RUULyQ��VH�
han  hallado sepulturas y otro restos 
GH�DQWLJ�HGDG���\�KD\�XQ�ROLYDU�QRP-
EUDGR�GH�/DV�6HSXOWXUDV��D�FDXVD�GH�
las TXH� �pO� VH�HQFXHQWUDQ”24.  En el 
lugar existían hace años varias fosas 
excavadas en el terreno, revestidas 
GH� ODMDV�GH�SLHGUD�FDOL]D�� WtSLFDV�GH�
época tardoantigua  y visigoda25. 
Igualmente es recogido más tarde por 
HO�DXWRU�GH�HVWH�WUDEDMR26.

24����&I��5$0Ë5(=�'(��/$6�&$6$6�'(=$��/�0���&RURJUDItD�+LVWyULFR�(VWDGtVWLFD���GH��OD��3UR-
YLQFLD� �\�2ELVSDGR��GH� �&yUGRED�� �3XEOLFDFLRQHV�GHO�0RQWH�GH�3LHGDG�\� �&DMD�GH�$KRUURV�GH�
Córdoba. Tomo II, Córdoba, 1986. p.421.
25 .- CARMONA BERENGUER, S. “Manifestaciones rituales en las necrópolis rurales tardoanti-
guas  y de época visigoda en Andalucía”, $�$�&. nº 7, Córdoba, 1997: 189-192.
26����3e5(=�'$=$��)����������5HÀH[LRQHV�VREUH�OD�+LVWRULD��DQWLJXD�GH�9LOOD�GHO�5tR��\�OD�FLXGDG�
URPDQD��5LSD, Villa del Río, pp.203 ss.
���3e5(=�'$=$��)����������$OGHD�GHO�5tR��GH�ORV�RUtJHQHV�D�OD�pSRFD�EDMRPHGLHYDO���9LOOD�GHO�5tR, 
Córdoba, pp. 386-394.






